








Agradezco a los profesores Jorge Acevedo, Cristóbal Holzapfel y Eduardo Carrasco, 
cuyas clases y amable atención han resultado esencial para continuar en la Philosophie.
“El intelecto del hombre normal estrechamente sujeto al servicio de la voluntad, y 
por lo tanto, ocupado en el fondo, solamente en asimilar los motivos, se deja 
contemplar como un complejo de hilos que ha puesto en movimiento a cada una 
de las marionetas del teatro del mundo. De ello resulta, esa seriedad seca, 
plasmada en la mayor parte de la gente, la cual sólo es superada por los 
animales, cuando ellos jamás ríen. En cambio, se podría comparar al genio, con 
su intelecto desatado, a un hombre vivo que desempeñase un papel entre los 
grandes muñecos hilados del famoso teatro de marionetas de Milán, el cual entre 
ellos sería el único, de todos, quien lo notase, y por esa razón... »





Establecidos los marcos pertinentes de la metáfora del teatro y de las marionetas, presente a lo
largo de toda la obra de Schopenhauer, el lector se encuentra en condiciones de entrar al teatro
de Milán. El acceso de la puerta principal es la crítica orteguiana hecha al idealismo que permite
reconocer el singular aspecto del teatro de Milán, distinguiéndose de cualquier otra instancia
filosófica o estética donde representarnos metafóricamente el pensamiento del idealismo.

Invitación al teatro de Milán, permite situarnos en una localidad filosófica desde donde el
mismísimo Schopenhauer ha desarrollado su filosofía. Con respecto a sus pensamientos y
escritos filosóficos nos dice: “Surgieron en mí sin mi colaboración, en momentos en los que
todo querer estaba, por así decirlo, profundamente adormecido... Escribí sólo lo que se
representaba en mí durante esos momentos de conocimiento, despojados por completo de
voluntad, siendo yo mero espectador y testigo, y utilizándolo luego para mi obra”. Bien es
sabido que las localidades del teatro de Milán nos muestran el sitio de la negación. Sin embargo,
he aquí el misterio inaudito, de que la negación de la voluntad de vivir no es un triunfo sobre “el
monstruo” de la voluntad, sino el misterio de su autosupresión. De modo que la acción del fugaz
“sedante” metafísico bessere Bewusstsein y su posterior despliegue y evolución filosóficaal
pensamiento de la negación de la voluntad de vivir, posible gracias al descubrimiento de la
dimensión espiritual de la India, termina siendo igualmente un acto libre de voluntad.

Por esta razón, las localidades del teatro de Milán no pretende aludir solamente a una
instancia filosófica sino también estética sin implicación de esa seriedad seca y segadora.
Schopenhauer ama el arte contra la voluntad de vivir, como signo en el que se manifiesta la
fatiga y el dolor del mundo, espectáculo nefasto de lucha feroz que sus formas sostienen entre sí.
Puesto que en el escenario no hay ningún ser que no busque su realización aunque sea del modo
más oscuro. Ese es el espectáculo que vemos en el escenario desde las localidades y que las
Übermarionettes saben que no es más que voluntad. Goce estético, transformación de la vida en
juego, una broma pesada que ya no se deja sentir como tal. En el arte la voluntad no ha sido
negada, sino que sólo ha perdido un rato su potestad sobre nosotros. Contemplada en el arte, la
voluntad que ejerce sus dominios arriba del escenario de todos los tiempos, nos ofrece ahora un
“espectáculo elocuente” – “libre de tormentos”, como si ya hubiésemos negado toda voluntad,
toda acción, todo proyecto ávido de convertirse en hecho, los cuales versan sobre motivos y
encuentran todos una razón suficiente digna de esfuerzo serio para ser realizados. “Lo que de
manera casi inevitable nos convierte en personas irrisorias es la seriedad con la que cada vez
nos tomamos el presente, un presente cuya apariencia de gravedad parece ineludible. Sólo
unos cuantos espíritus grandes lograron escapar de esta situación, dejando de ser así personas
irrisorias para convertirse en personas reidoras”.

Si bien, la seriedad que permitió llevar a cabo esta función al igual que sus correspondientes
motivos resultan en su totalidad plenamente irrisorios, una pequeña tregua de la voluntad permite
dimensionar las carcajadas de la misma. Un desvío de lo evidente, cuyo presente deja de ser
ineludible, nos devuelve una risa serena. En el más diáfano desinterés una experiencia
intemporal, es poseedora de esta sonrisa tenue que nos eleva no sólo a reírnos de nosotros
mismos como actores, en cuyos papeles nos mantenemos en el escenario de la vida ocupados
todo el tiempo, sino muchísimo más que eso, la sabiduría risueña del actor ausente nos hace
reidores de nuestros papeles en las localidades del teatro de Milán, paraje metafórico desde
donde fue engendrado El mundo como voluntad y representación, desde donde se intenta la



comprensión cordial del mismo y desde donde se reconoce el papel de Schopenhauer de “actor y
espectador” a la vez dentro de las localidades del teatro de Milán.
...se desataría de buena manera de la escena, por unos momentos, para disfrutar
el drama desde el palco: -esta es la meditación genial”.
Schopenhauer
A ti risueno espectador, he reservado el sitial más alto del auditorio (bessere
Bewusstsein), para dedicarte esta función.
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“El hombre sabio buscando su verdad mira hacia la tienda del cielo donde el
gran actor del mundo ha colocado hace mucho su Teatro de Sombras. Detrás de
su cortina está dando un espectáculo. Representado por las sombras de
hombres y mujeres de su creación” 1 .































Der Intellekt des Normalmenschen, streng an den Dienst seines Willens
gebunden, mithin eigentlich bloss mit der Aufnahme der Motive beschäftigt, lässt
sich ansehn als der Komplex von Drahtfäden, womit jede dieser Puppen auf dem
Welttheater in Bewegung gesetzt wird.











Hieraus entspringt der trockene, gesetzte Ernst der meisten Leute, der nur noch
von dem der Thiere übertroffen wird, als welche niemals lachen.



Dagegen könnte man das Genie, mit seinem entfesselten Intellekt, einem unter
den grossen Drahtpuppen des berühmten Mailändischen Puppentheaters
mitspielenden, lebendigen Menschen vergleichen, der unter ihnen der Einzige
wäre, welcher Alles wahrnähme...



...und daher gern sich von der Bühne auf eine Weile losmachte, um aus den
Logen das Schauspiel zu geniessen: - das ist die geniale Besonnenheit.



















51

“Mir ist Alles gleichgültich: ich kann Nichts mehr wollen: ich weiss oft nicht, ob
ich da bin oder nicht“ 51 .
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“Las aguas cambiaron ahora de carácter: de lagos traslúcidos, brillantes como
espejos, pasaron a convertirse en mares y océanos. (...) Hasta aquel momento,
los rostros humanos se habían mezclado a menudo con mis sueños, mas no de
una manera despótica, ni con potestad especial alguna para atormentarme. Pero
ahora, lo que he dado en llamar la tiranía del rostro humano comenzó a
manifestarse. Entonces fue cuando sobre las aguas agitadas del océano
comenzaron a aparecer rostros humanos: el mar parecía pavimentado de
innumerables rostros, alzados hacia los cielos. Rostros que imploraban, llenos
de ira, desesperados, que surgían a millares, por miríadas, por generaciones, por
siglos: mi agitación era infinita, mi mente se venía abajo, y se alzaba de nuevo
con el océano” 59 .

Suave, mari magno, turbantibus aequora ventis, E terra magnum alterius
spectare laborem: Non, quia vexari quemquam est jucunda voluptas; Sed,
quibus ipse malis careas, quia cernere suave est 60 . Hemos dejado entonces de
manifiesto que la conciencia mejor, es un estado repentino de superación interior
cuya prolongación y ahondamiento fue posible gracias al descubrimiento de la
dimensión espiritual de la India, que le permite más tarde a Schopenhauer
desarrollar el pensamiento de la negación de la voluntad de vivir, que aparece



como una canalización de las diversas captaciones de la voluntad y dimensiones
del dolor humano, encauzadas en la lenta consunción y extenuación anodina del
sujeto en el interior de sí.
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“Cuando a veces me he sentido infeliz, fue siempre a causa de una méprise, de
un error en la persona, pues me había tomado por alguien distinto al que soy y al
que se lamenta de sus desgracias: por ejemplo, por un encargado de cursos que
no tiene alumnos y no llega a ser catedrático; o por alguien del que habla mal tal
filisteo o del que chismorrea una comadre; o del acusado en un proceso por
injurias; o por el amante al que no quiere atender la muchacha de la que se
encaprichó; o por el paciente que tiene que permanecer en casa por causa de
una enfermedad... Pero yo no he sido todo eso; todo ello es un tejido ajeno del
que, a lo sumo, se hizo el abrigo que lleve algún tiempo y luego cambié por otro.
¿Quién soy yo, pues? Soy el que escribió El mundo como voluntad y
representación y el que dio una solución al gran problema de la existencia...” (HN
IV, 2, 109) 61 .











Ay, voluptuosidad, ay, infierno, Ay, sentidos, ay, Me arrastraste y me arrojaste
Sobre el polvo de esta tierra Allí estoy encadenado (HN I,1) Si bien, en sus

años de juventud Schopenhauer gozaba de una vida cómoda, el joven Arthur,
decide abandonar dicha “vida de placer” para dedicarse a los estudios. El
destino le depara la ciudad de Gotha, donde al poco tiempo es expulsado del
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establecimiento por un altercado que tiene con un profesor. Lo que
Schopenhauer quiere es trasladarse a Weimar donde vive su madre. Sin
embargo, la madre no tiene reparos en expresar su negativa 71 .
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“Sólo yo soy en mí mismo lo que, en la representación, se me muestra a mí (y a
los otros) y que se presta a la reflexión. Sólo en mí existe ese doble mundo
simultáneamente, con su parte anterior y posterior. Sólo en mí puedo vivenciar el
mundo, al margen de que me sea dado en la representación. Para mí, el mundo
‘exterior’ tiene un ‘interior’ que sólo es accesible a través de la representación.
Pero cuando me considero a mí mismo, me percato de que yo soy al mismo
tiempo ese ‘interior’. Soy la parte interior del mundo. Soy lo que es el mundo,
prescindiendo de que también sea representación. Todos se dirigían hacia fuera,
en todas direcciones, en vez de ir hacia sí mismos, único lugar en el que todos
los enigmas se resuelven” (HN I, 154) 78 .









































130

“La persona a quien se obliga a ingresar en una institución psiquiátrica,
calificada como paciente y específicamente como ‘esquizofrénica’, pierde sus
plenos derechos existenciales y jurídicos como ser humano y persona
responsable para convertirse en alguien desposeído de su propia definición de sí
mismo, privado de sus posesiones, y a quién se impide ejercer su discreción en
cuanto a lo que hace y con quién se reúne. Su propio tiempo ya no le pertenece y
el espacio que ocupa ha dejado de ser el de su elección. Después de ser
sometido a un degradante ceremonial conocido como ‘examen psiquiátrico’,
queda privado de sus derechos civiles al ser encarcelado en una institución
denominada hospital ‘mental’. De un modo más radical que en cualquier otro
lugar de nuestra sociedad, queda invalidado como ser humano” 130 .
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